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RESUMEN  

 

 

Este proyecto se ampara en primer lugar, en la propuesta de hacer un análisis del 

funcionamiento del ejército regular establecido; y en segundo lugar, entender la situación del 

ejército colonial enviado desde la corona borbónica española. Ambos aspectos serán 

trabajados durante el último periodo de la época colonial en Chile, específicamente en 

Valdivia.  

 Con ello surgen otros objetivos complementarios que servirán para contextualizar y 

entender la situación de este ejército. Además, se plantea una hipótesis con la finalidad de 

confirmar o refutar si esta Reforma Militar tuvo éxito y si ésta fue tal como se idealizó desde 

la corona. Para alcanzar tales objetivos, se trabajarán fuentes primarias que nos muestran en 

registros informativos si la labor encomendada se cumplió como tal o si fue adquiriendo otras 

características. 
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INTRODUCCIÓN 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

 En el periodo colonial, al asumir la corona borbónica en España, se generaron una 

serie de cambios en diversos ámbitos de la sociedad como se conocía hasta aquel entonces. 

A nivel de colonias españolas en América, una de las principales reformas que se aplicó fue 

la que se enlaza con la defensa del continente. La corona española intentó dotar a sus colonias 

con un ejército cuya formación fuese profesional, imitando en cierta forma un modelo 

implementado ya en Francia e Inglaterra, poniendo especial énfasis en la protección del 

territorio ultramarino. 

En este aspecto en particular nos interesa analizar la composición del ejército regular 

en la zona de Valdivia en el periodo comprendido como finales de la época colonial, a través 

de fuentes primarias, para así ver en este caso específico si los ideales de un reformismo 

Militar por parte de la corona fueron cumplidos a cabalidad -al variar la conformación 

deseada-, o si las funciones variaron de manera significativa por las necesidades de la zona. 

 En general, en este trabajo se busca responder a la pregunta general de ¿Cómo operó 

el funcionamiento de las reformas militares en regiones periféricas del Imperio, como era el 

caso de Valdivia? A raíz de esta pregunta se esbozan cuestionamientos más específicos, los 

cuales van en directa relación con los objetivos de investigación que más adelante serán 

planteados. Estas preguntas se expresan en:  

1. ¿cuáles han sido los principales problemas y debates de la historiografía nacional y 

americanista en torno a este tema? 

2. ¿Cómo se implantaron las reformas militares en chile y Valdivia a finales del periodo 

colonial? 

3. ¿Cuál fue la composición del batallón de infantería Valdivia según las hojas de 

servicio? 

En cuanto a la proyección geográfica de esta investigación se centrará principalmente en 

el estudio del Batallón Valdivia, emplazado en la actual Región de los Ríos, específicamente 

en la ciudad de Valdivia, la cual fue considerada en la época colonial como una de las más 

estratégicas. 
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OBJETIVOS 

OBJETIVO GENERAL 

• Analizar el funcionamiento del ejército borbónico en América, a partir del estudio de 

los cuerpos veteranos de la Antigua provincia de Valdivia.   

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

• Describir las principales discusiones y debates en torno al reformismo borbónico y 

las transformaciones militares en América durante el siglo XVIII. 

• Analizar el proceso de implantación de las reformas militares Borbónicas en el 

contexto de América y chile.  

• Analizar la composición de los cuerpos veteranos, a partir del estudio de las hojas de 

servicio del Batallón de Infantería Valdivia. 

HIPÓTESIS 

La iniciativa de trasladar contingentes militares a América estuvo muy alejada de las 

necesidades internas del momento en la zona. Inicialmente, por un lado, resultaba 

prácticamente imposible cubrir los inmensos costos que implicaban la creación, traslado y 

paga del ejército español en toda América, teniendo en cuenta el creciente déficit financiero 

en el cual se veía enfrentada la corona española. Tampoco se tenía capacidad de cubrir toda 

América con una dotación considerable de recurso humano, teniendo además en cuenta que 

el trayecto desde España hacia sus colonias era dificultoso en tiempo y distancia. 

Asumiendo tales condiciones es lógico pensar que las fuerzas militares regulares de España 

que sí lograron llegar a América no fueron las suficientes como para funcionar de la manera 

planeada. Este plan consistía en incluir dentro de sus tropas a funcionarios netamente 

españoles como los encargados del resguardo de los territorios de la corona. De ahí, se generó 

la imposibilidad de mantener el proyecto militar borbónico sin incluir un fortalecimiento y 

una mayor participación del mundo criollo dentro del ejército. 

Las funciones que se esperaba cumplieran estos ejércitos en América -con el ideal de que 

fueran exclusivamente peninsulares-, era principalmente para retener el control de la colonia 

en manos propias. Sin embargo, como se mencionó anteriormente esto no fue posible, ya que 

de igual forma se incluyó a criollos dentro de sus tropas. A partir de esto se puede suponer 
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que las funciones fueron variando según las necesidades de cada zona a las que fueron 

destinados los ejércitos. 

METODOLOGÍA 

ENFOQUE DE LA INVESTIGACIÓN  

El enfoque empleado para la presente investigación es de carácter mixto, puesto a que 

los objetivos planteados en este trabajo indagan aspectos de carácter cuantitativo y 

cualitativo. Para Chen estos se definen como “la integración sistemática de los métodos 

cuantitativo y cualitativo en un solo estudio con el fin de obtener una “fotografía” más 

completa del fenómeno, señalando que éstos pueden ser conjuntados de tal manera que las 

aproximaciones cuantitativa y cualitativa conserven sus estructuras y procedimientos 

originales (“forma pura de los métodos mixtos”); o bien, que dichos métodos pueden ser 

adaptados, alterados o sintetizados para efectuar la investigación y lidiar con los costos del 

estudio (“forma modificada de los métodos mixtos”). 1 

En consonancia con la anterior definición, se ha optado por la “forma modificada de 

los métodos mixtos” ya que sus características se ajustan con mayor flexibilidad al proceso 

investigativo de este trabajo 

 Si bien se trata de un método mixto, cabe señalar que existirá predominancia del 

método cualitativo por sobre el cuantitativo, ya que este último se utilizará con el fin de darle 

mayor vigor a los resultados cualitativos de este trabajo. 

 

Además, en esta investigación “se utilizará la ejecución secuencial, en la cual en una 

primera etapa se recolectan y analizan datos cualitativos, y en una segunda fase 

se recaban y analizan datos cuantitativos”2.  

Para poder analizar de mejor manera las temáticas a tratar el primer y segundo 

capítulo de la investigación se utilizará el método cualitativo tal y cual se describe a 

continuación. 

El método cualitativo, “se guía por áreas o temas significativos de investigación. Sin 

embargo, en lugar de que la claridad sobre las preguntas de investigación e hipótesis preceda 

a la recolección y el análisis de los datos (como en la mayoría de los estudios cuantitativos), 

 
1 Hernández, Fernández, Baptista, (2014), “Metodología de la investigación”, edit. Mc Graw. México, p. 534 
2 Op, cit . Hernández, Fernández, Baptista (2014)p. 547 
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los estudios cualitativos pueden desarrollar preguntas e hipótesis antes, durante o después de 

la recolección y el análisis de los datos.”3 

 

Una investigación cualitativa se nutre de la hermenéutica y parte del principio de que 

“los actores sociales no son meros objetos de estudio como si fuesen cosas, sino que también 

significan, hablan, son reflexivos”4. 

 Para el tercer capítulo y con el fin de poder estudiar de mejor manera nuestra fuente 

primaria se utilizará el método cuantitativo. Como señala Hernández Sampieri: 

“Es secuencial y probatorio. Cada etapa precede a la siguiente y no podemos 

“brincar” o eludir pasos. El orden es riguroso, aunque desde luego, podemos redefinir 

alguna fase. Parte de una idea que va acotándose y, una vez delimitada, se derivan objetivos 

y preguntas de investigación, se revisa la literatura y se construye un marco o una 

perspectiva teórica. De las preguntas se establecen hipótesis y determinan variables; se 

traza un plan para probarlas (diseño); se miden las variables en un determinado contexto; 

se analizan las mediciones obtenidas utilizando métodos estadísticos, y se extrae una serie 

de conclusiones5 

Ambos enfoques emplean procesos cuidadosos, metódicos y empíricos en su esfuerzo 

para generar conocimiento. 

 

ESTRUCTURA DE LA OBRA 

 

 La investigación se organiza en tres capítulos. En el primero se podrá apreciar el 

debate historiográfico que gira en torno al reformismo Borbón en el siglo XVIII, 

primeramente con estudios generales en torno al reformismo Borbón, para luego pasar al 

estudio del ejercito Borbónico en Chile. 

  

El segundo capítulo se enfocará en la implantación de las reformas Borbónicas en 

América, se tratarán generalidades con respecto al tema; luego se detallaran los antecedentes 

 
3 Op. Cit. Hernández, Fernández, Baptista (2014) p. 7 
4 Monje, Carlos (2011). “Metodología de la investigación cuantitativa y Cualitativa. Guía didáctica”. Neiva, 

Colombia: Universidad Sur Colombiana. p. 12. 
5 Op. Cit. Hernández, Fernández, Baptista (2014) p. 4 
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de la reforma militar desde un punto de vista más global; para continuar con la intención de 

dar una mirada amplia de la puesta en marcha de las reformas en Cuba. 

Complementariamente se tratará la aplicación y el funcionamiento de éstas en América. Otro 

punto por tratar no menos importante en el capítulo dos, es la situación económica del ejército 

Criollo en la colonia Americana. 

 

 El tercer capítulo estudiará principalmente las reformas Borbónicas en Chile, 

específicamente lo que tiene que ver con el Batallón Valdivia en 1799. El primer tema a tratar 

es la aplicación y el funcionamiento de las reformas en el territorio criollo para dar paso a un 

análisis, geográfico, social y profesional de la oficialidad del batallón Valdivia. 
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CAPITULO 1 

PROBLEMAS Y CONTROVERSIAS DE LA HISTORIOGRAFÍA RECIENTE EN 

TORNO AL REFORMISMO BORBÓN EN EL SIGLO XVIII 

 

1.1 ESTUDIOS SOBRE EL REFORMISMO BORBÓNICO 

 

Analizando la problemática de la investigación se hace necesaria una 

contextualización   en torno a los principales problemas y debates de la historiografía 

reciente, con la finalidad de poder dar un mayor sustento teórico a la investigación. El 

problema del reformismo borbónico tiene un referente importante en los escritos de John 

Lynch en su texto La revolución Hispanoamericana, 1808 -1826, en el cual habla sobre los 

diferentes procesos a los que se vio enfrentada Hispanoamérica ante el intervencionismo 

regio de la segunda mitad del siglo XVIII. De acuerdo con Lynch, “la reacción americana 

ante las reformas se tradujo en las revoluciones de independencia, proceso que se produjo de 

manera casi simultánea en gran parte de América”6a principios de la Centuria siguiente. 

 Para realizar un estudio de la sociedad de fines del periodo colonial, se hace necesario 

estudiar ciertos procesos políticos, sociales y económicos. Estos fueron magistralmente 

descritos por David Brading en su libro Mineros y Comerciantes del México Borbónico 

(1763-1810), en el que realiza un detallado análisis de fuentes, lo que permitió descubrir la 

forma en la que se articularon las reformas Borbónicas. A partir del caso novohispano, 

explica como la ambición de riqueza, acrecentó las diferencias raciales, lo que facilitó la 

inversión de capital en la explotación minera, beneficiando a las capas altas de la sociedad.7 

 En nuestros días Jaime E. Rodríguez en su texto La Independencia de la América 

Española, retrata cronológica y específicamente las diferentes interacciones entre España y 

América, centrado en los periodos que van desde las reformas Borbónicas hasta el colapso 

de la monarquía, enfocando así su problemática de estudio a los cambios políticos que 

permitieron más adelante la emancipación de la América Española.8 

 
6 Lynch, J (1976) “La revolución Hispanoamericana, 1808”, 1826.edit Ariel, Barcelona. 

7 David Brading. (1975) “Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810)”. Edit. fondo de cultura 

económica. México. 
8 Jaime E. Rodríguez. (2008).“La Independencia de la América Española”. Edit. El colegio de México. D.F, 

México. 
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Para poder profundizar en la dimensión militar de las reformas borbónicas es 

necesario estudiar los aportes clásicos de Juan Marchena, quien nos presenta una mirada de 

este problema desde diversos puntos de vista, tanto social como a su vez económico. Si bien 

su línea de estudio está ligada a las décadas previas de los procesos independentistas, su obra 

sirve para crear una visión más bien general en torno a las distintas transformaciones de los 

cuerpos militares en América. Entre uno de sus trabajos más importantes tenemos   Oficiales 

y soldados en el ejército de América9, al que le siguen otros importantes trabajos en este 

mismo sentido como   El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La 

otra mirada en un conflicto de lealtades, en el que se genera un análisis más bien desde el 

punto de vista económico10 

 Con el fin de tener un panorama historiográfico más reciente en torno al papel de lo 

militar en los procesos sociales, económicos y políticos, presentes en las postrimerías del 

periodo colonial, tenemos el libro Soldados de Rey. El ejército Borbónico en América 

Colonial en vísperas de la independencia, coordinado por Allan Kuethe y Juan Marchena.  

A través de una serie de ensayos se transmite en mayor profundidad la influencia del 

reformismo Borbónico en la sociedad Americana Colonial.11 

Christon Archer, en El ejército en el México Borbónico (1760- 1810), brinda una 

mirada que da cuenta de los múltiples esfuerzos que hizo la corona, no solo en Nueva España, 

si no que en gran parte de América para poder construir una fuerza militar capaz de hacer 

frente a las potencias de la época, como era el caso de Inglaterra. 12 

Con el objetivo de poder desarrollar la segunda parte de la investigación se hace 

necesario estudiar el comportamiento del ejército regular en América, para lo cual 

utilizaremos el libro Fuerzas militares en Iberoamérica siglos XVIII Y XIX, cuyo coordinador 

es Juan Ortiz Escamilla. Este trabajo se divide en 23 artículos algunos de los cuales nos sirven 

 
9 Marchena. (1983) “Oficiales y soldados en el ejército de América”, escuela de estudios hispanoamericanos. 

Edit. Sevilla. España. 
10 Marchena. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra mirada en un 

conflicto de lealtades”, Revista de Cultura Militar 4. Edit. Universidad Complutense. Madrid. 

11 Allan J. Kuethe y Juan Marchena F. (editores). (2005). “Soldados del Rey: el ejército borbónico en América 

colonial en vísperas de la Independencia”. Publicacions de la Universitat Jaume I. Castelló de la Plana. España. 
12 Christon I. Archer.(1983) “El ejército en el México borbónico, 1760-1810”. Edit. Fondo de cultura 

económica. México. 

about:blank
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para poder dar una mirada a lo que es el papel de las distintas fuerzas armadas en la formación 

de los estados nacionales posterior a la época colonial. En el texto se pueden demarcar tres 

grandes momentos que servirán a nuestra investigación y que están ligados al funcionamiento 

del ejército. El primer momento, habla sobre la crisis económica y de descontrol político por 

el cual atravesaba España en esa época, debido a lo cual se tomó la decisión de crear el 

ejército regular. Una segunda etapa que tiene que ver con las independencias y de las secuelas 

de las guerras civiles que terminaron con la formación de estados independientes. Por último, 

un tercer momento, en el que se produjo una   desintegración de aquellas fuerzas, visible a 

través de la aparición de una serie de caudillos y jefes militares, particularmente durante los 

años que precedieron a la instauración del régimen republicano. de esta forma, estos distintos 

trabajos nos permiten examinar las características de las fuerzas armadas durante el periodo 

colonial, analizando su proyección en el tiempo. 

 

1.2 ESTUDIOS SOBRE EL EJÉRCITO BORBONICO EN CHILE  

 

En la historiografía chilena los problemas anteriormente estudiados han tenido una 

escasa cobertura, principalmente en lo que respecta a estudios relacionados al análisis de 

hojas de servicio del ejército. Estos estudios han adquirido relevancia en periodos recientes, 

específicamente, a partir de las primeras décadas del siglo XXI. Con anterioridad, desde 

mediados del siglo XX, algunos historiadores nacionales hicieron los primeros avances en 

ese sentido.  

En la década de 1960 Jorge Allende Salazar analizó las hojas de servicio del ejército 

colonial chileno, las que sistematizó a través de una serie de fichas individuales, que 

constituyeron un esfuerzo pionero por conocer la composición de aquellos conglomerados 

militares.13 

Situándonos en el contexto espacial de Valdivia, durante estos mismos años, el 

arquitecto, sacerdote e historiador valdiviano, Gabriel Guarda, publicó La economía de Chile 

Austral antes de la colonización Alemana (1645-1850). En este libro el autor analiza la 

 
13 Allende Salazar, J. (1963) “Ejército y milicias del reino de Chile (1735-1815)”. Boletín de la Academia 
Chilena de Historia, pp., 66-67-68. 
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composición social de la región de Valdivia, poniendo especial atención a la conformación 

de los cuadros militares. Para ello se valió de un análisis prosopográfico, a través del cual 

reconstruye la trayectoria vital de la oficialidad borbónica en las plazas de Valdivia durante 

el siglo XVIII.14 

Para el caso de Concepción, el abogado e historiador Fernando Campos Harriet 

desarrolló una investigación en este mismo sentido, aunque desde una perspectiva biográfica 

centrada en la guerra de independencia, titulada Los defensores del rey15. En las décadas 

recientes esta línea de trabajo ha sido continuada por el historiador regional Armando Cartes, 

quien ha analizado la participación de los conglomerados políticos y sociales de Concepción 

a finales del periodo colonial con su texto Franceses en el país del Bio Bio 1550-1850.16 

En 1993 Sergio Vergara Quiroz escribió Historia social del ejército de chile, obra 

que en primera instancia habla sobre el ejército, la sociedad y la familia en los siglos XVIII 

y XIX, en una investigación de carácter documental. De acuerdo con el autor una de las 

razones por las cuales el matrimonio y la familia pasaron a ser el cimiento cívico, fueron 

principalmente las reformas Borbónicas. Luego proyectado a la época republicana, se 

buscaría incentivar la formación de familias bien constituidas y tomar al ejército como un 

ideal para el resto de la sociedad.17 

Para comprender el conflicto de los Borbones y la implementación de las reformas 

Borbónicas en Chile durante la segunda mitad del siglo XVIII es de gran ayuda Juan Luis 

Ossa en su artículo La reconstrucción del ejército de Chile en una era reformista (1762-

1810), en donde se hace un especial énfasis en la diferente manera en que Chile reaccionó al 

mandato Borbón en comparación con la zona de la Habana y el resto de América18. 

 
14 Guarda, Gabriel. (1973). “La economía de Chile Austral antes de la colonización alemana (1645-1850)”. 

Edit. Universidad Austral de Chile. Chile. 
15 Harriet, F. (1958). “Los defensores del rey”. Edit. Andrés Bello. Santiago de Chile. 
16 Cartes, Armando (2004). “Franceses en el País del Bio Bio 1550-1850”. Edit trama impresores S.A. 

Concepción. Chile. 
17 Vergara, Quiroz, Sergio (1973). “Historia social del ejército de Chile”. Edit. Universidad de Chile. Santiago. 

Chile. 
18 Ossa, J. (2016) “La reconstrucción del ejército de Chile en una era reformista (1762-1810)”, Centro de 

Estudios de Historia Política, Universidad Adolfo Ibáñez. 
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A su vez en su artículo La criollización de un ejército periférico, Ossa Santa Cruz, 

analiza las más importantes características del ejército colonial chileno en las últimas décadas 

del siglo XVIII y principios del XIX. 19 

 Manuel Ramírez en su trabajo titulado Ejército regular y elites locales en la 

intendencia de Concepción a fines del periodo colonial …, analiza el proceso de 

consolidación de los cuerpos del ejército regular establecidos en la intendencia de 

Concepción en las postrimerías del periodo colonial , utilizando el método prosopográfico 

pudo construir un perfil de la oficialidad de la frontera, analizando su composición y 

posteriormente a través del análisis de algunas de sus redes familiares la actuación de sus 

miembros en los distintos ámbitos del poder local se pudo apreciar el carácter relacional de 

estas. 20 

 Para analizar una de las más importantes características del ejército colonial chileno 

en las últimas décadas del siglo XVIII y principios de XIX, entre las cuales sobresale la 

incapacidad de la metrópoli para continuar enviando refuerzos militares y económicos a las 

zonas americanas más distantes del centro imperial como chile, es importante estudiar el 

artículo de Juan Ossa Santa Cruz titulado la criollización de un ejército periférico, Chile, 

1768-1810.21 

Las situaciones del ejército en América variaron de lo que se proponía desde la 

corona, por ende, también sabemos que surgieron un tipo de ejército más rudimentario y 

complementario, en este sentido para analizar este suceso nos encontramos con el libro 

Historia general de España y América que nos habla de lleno de las milicias como tal diciendo 

que:  

“La falta de posibilidades de mantener un ejército regular en América debió ser una 

de las causas por las que las milicias alcanzaron un gran desarrollo durante el siglo XVIII. 

Fueron indiscutiblemente un gran complemento del Ejército. En el Imperio americano eran 

 
19 Ossa, j (2010) “La criollización de un ejército periférico”, historia n° 43, vol. II. 
20 Ramírez, M. (2012) “Ejército regular y élites locales en la Intendencia de Concepción a fines del periodo 

colonial. Una aproximación desde la prosopografía y el análisis de redes sociales”, Tiempo y Espacio n° 28, 

Universidad del Bio Bio, Chillán, Chile. 
21 Ossa, J. (2010) “La criollización de un ejército periférico, Chile, 1768-1810”, Historia, Santiago, Chile. 
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muchos los territorios que había que defender y, por tanto, para su protección hacía falta un 

gran número de hombres, que hasta estos momentos nunca había podido tener ni mantener 

el ejército regular. La acción de las milicias para cubrir ese déficit con sus formaciones, 

tanto urbanas como rurales, las hicieron imprescindibles ante la imposibilidad de enviar la 

tropa que se necesitaba. La única solución para mitigar este problema estaba en armar a la 

población para que se auto defendiese y ayudase en la defensa”22. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
22 Suarez, L. (1981) “Historia general de España y América”, tomo XI. Madrid: Ediciones Rialp S. p. 107 
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CAPITULO 2 

IMPLANTACIÓN DE LAS REFORMAS EN AMERICA   

2.1 GENERALIDADES 

 

La llegada a América de los europeos es, sin duda, uno de los hechos más impactantes 

de la historia universal. La dominación y colonización de España en la amplitud y mayoría 

del continente les generó una posición de poderío incontable, posicionándola como una gran 

potencia por varios siglos. 

 La colonización fue un proceso que se fue dando de manera precipitada y eficaz, el 

europeo venía con la mentalidad de superioridad y por ende dominante, logrando con esta 

postura apropiarse de los territorios e implantar su cultura. Toda la nueva riqueza que 

entregaba estas tierras amerindias que pasaban al control de España debían ser tratadas y 

manejadas y por ello nacieron los virreinatos y con ello un sistema para gobernar lo que 

existía al otro lado del pacífico.  

 La tónica principal que se daba en el comienzo de la colonia era que se extraían las 

riquezas y eran enviadas a España sin importar de gran manera lo que sucedía en las tierras 

americanas, dejándose por ende una cierta posibilidad para emplearse el poder  al gusto 

propio de los peninsulares en América quienes iban en nombre de la corona a encargarse de 

todo lo que se consideraba de esta, las condiciones con los años eran evidentes, el 

enriquecimiento de ciertos sectores y las pérdidas de dineros eran inocultables, habían 

falencias en América y en especial de seguridad. 

 Al año 1700 se dio un cambio en la corona española al instaurarse en el poder la casa 

de los Borbones, acabándose el reinado de los Austrias. A partir de entonces, se generaron 

cambios en diversos ámbitos, tanto en Europa como también en América, y uno de los 

principales fue que el poder de la corona sea absoluto y centralizado, extendiéndose en las 

reformas borbónicas. Una de aquellas era la implementación del poder militar inexistente 

previamente en América para que con este se pueda ejercer control en el cumplimiento de las 

nuevas leyes como también tener un carácter defensivo. Es aquí donde centraremos nuestra 

mirada para la realización de este segundo capítulo, donde buscaremos generar un panorama 

de lo que esta reforma provocó tanto en su idealización, conformación y permanencia 
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tratando además de ver si se cumplió su cometido a través de lo que diversos autores nos 

hablan con respecto a esta temática. 

2.2 ANTECEDENTES DE LA REFORMA MILITAR  

 

La lejana colonia en América que enriquecía a la corona en dominio de los Austria 

estaba en una constante decadencia por el descuido en el que la mantenían desde la península, 

su explotación era lo importante y no tanto su permanencia, se generaron cambios con la 

llegada de los borbones a la cima monárquica pues ellos pretendieron tener todo bajo su 

control para así lograr devolver a la monarquía española el esplendor e importancia en el 

plano mundial de aquella época. 

“Aunque en España Predominó siempre la idea de que América debía bastarse a si 

misma para su defensa; convendría, sin embargo, distinguir entre el sistema defensivo 

aplicado por los Austrias y el sistema defensivo aplicado por los Borbones. La falta de tropas 

regulares en la época de los Austrias obligó a recurrir a las milicias locales d América, 

integradas por los vecinos de cada lugar de acuerdo con la obligación de origen medieval 

de servir al rey en caso de peligro. Esa situación cambió en el siglo XVIII cuando América 

dejó de ser un teatro de operaciones relativamente autónomo y cuando empezaron a enviarse 

los primeros reemplazos del ejército regular español”23 

El control que podían ejercer estaba en tener una estrecha relación con el territorio de 

sus colonias y por ende además de cambiar los cargos de autoridad y poner a su gente de 

confianza se buscaba además endurecer el ejército casi inexistente en América, para lograr 

ejecutar sus reformas siendo esta institución quien asegurara el cumplimiento de los cambios. 

“Las Reformas Borbónicas, aplicadas al terreno concreto de lo militar en la América 

de fines del s. XVIII, transformaron al Ejército de América en una institución que no estuvo 

exclusivamente al servicio del interés defensivo de la Corona Española para con las 

provincias de Ultramar, sino que terminó por asumir la representación de la autoridad Real 

 
23 Albi, J.: “La defensa de las Indias (1764-1799)”, Madrid, 1987, p. 20 y SUÁREZ, S. G.: Las milicias. 

Instituciones militares hispanoamericanas, Caracas, 1984, p.301 . En CONTRERAS, J. (1992) “Las milicias 

en el antiguo régimen. modelos, características generales y significado histórico” Chronica Nova, VOL. 20. p. 

80. 
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en las mismas, así como respaldar la ejecución de esta política de reformas, a nivel general, 

en que estaba empeñada la Administración”.24 

Al iniciarse las transformaciones en lo militar, los estrategas del rey Felipe V crearon 

un sistema defensivo americano que funcionó de buena manera durante la primera mitad del 

siglo y hasta la Guerra de los Siete años.25 

El plan que se plantearon fue la defensa de las Plazas Fuertes más importantes ya que 

eran los principales lugares donde se recibían ataques y donde mayormente se movilizaba el 

tráfico comercial.26 

“Amparados en las fortificaciones —tras importantes modificaciones y obras nuevas 

que se superpusieron a las obras del XVII— y utilizando la flota encerrada en el puerto a 

manera de castillos flotantes, unidades militares veteranas españolas apoyadas por los 

vecinos agrupados en una heterogénea y variopinta milicia, debían enfrentarse a unidades 

británicas recién desembarcadas de los navíos tras varios meses de navegación y cuya 

aclimatación había de producirse en plena batalla: las posibilidades de realizar una buena 

defensa eran elevadas.”27 

 

2.3 PUESTA EN MARCHA EN CUBA  

 

Todo funcionaba bien para la corona española hasta que llegó la Guerra de los 7 años, 

en la cual La Habana y Manila siendo las fortificaciones mayormente preparadas fueron 

derrotadas y conquistadas por los británicos. Estos últimos vieron sus debilidades de 

combate, principalmente la climatización al llegar al lugar de ataque, y lo mejoraron atacando 

tras llegar de las trece colonias y no directo de Europa.28 

 
24 Marchena Fernández. I. (1991): “Reformas Borbónicas y poder popular en la América cíe las Luces. El temor 

al pueblo en armas a fines del periodo colonial”. Revista de Historia de la Universidad de Murcia. Murcia. Vol. 

4. 1992 En: Marchena Fernandez. I.  (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. 

La otra mirada en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. p. 73 
25 Marchena Fernández I. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra mirada 

en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. p. 74. 
26 Ibídem.p.76. 
27 Ibídem.p 75. 
28 Ibídem.p.74. 
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Con el ataque británico quedó en evidencia la poca coordinación entre las plazas 

establecidas por los españoles siendo inconexa, sin posibilidad de responder al ataque 

moderno al que se enfrentaron por parte de los ingleses y su supremacía en ultramar.29 

“Carlos III reaccionó ante la magnitud del desastre enviando a La Habana a dos de 

sus mejores hombres, el conde de Ricla y Alejandro O´Reilly, con instrucciones 

aparentemente precisas para evitar en el futuro derrotas semejantes, estudiar planes de 

reforma militar y reevaluar el uso tanto de las tropas del ejército de dotación como las 

unidades trasladadas desde España.”30 

Ricla fue enviado a Cuba asumiendo el cargo de Capitán general de Cuba para 

reorganizar las finanzas, por otro lado el ejército de toda América estaba en manos de 

O´Reilly, debiendo reformarlo, modernizarlo y dejarlo operativo.31 Además de estos 

oficiales, otros tantos fueron enviados a otras colonias para evaluar y poner nuevamente en 

funcionamiento las defensas militares. Cada uno conoció realidades de la defensa, 

elaborando una serie de conclusiones que fueron similares: además de preocuparse de la 

defensa de ultramar se debía asegurar que las directrices de la política borbónica fuesen 

cumplidas y aplicadas a profundidad.32   

Al analizarse la situación se dieron cuenta de que lo que estaba fallando en diversos 

ámbitos más allá de lo militar, era que no existía quien hiciese cumplir las órdenes y mandatos 

tanto de la corona como de los centros de poder en América misma, tras esto el ejército 

comenzó a utilizarse como apoyo y sostén de la autoridad y de la política reales.33 

Otra reforma incentivadas por Ricla fue reforzar el ejército con la ampliación de sus 

tropas de dotación, aunque enviando refuerzos desde España. Finalmente, y ante la falta de 

reclutas voluntarios, se estableció la obligatoriedad del servicio militar, en especial para 

 
29 Ibídem p. 75 
30 30 Serrano, J. (2016) “España en América: las tropas peninsulares en el sistema defensivo indiano 

durante el siglo XVIII” Cuadernos de historia moderna. Vol. 41 Ediciones Complutense, Colombia. p. 551. 

 
31 Kuethe. A. J. (1988): Cuba 1753-1815.Crown, Military, and Society. Knoxville, The University of Texas 

Press, En: Marchena Fernandez. I.  (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La 

otra mirada en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid.p. 77 
32 Marchena Fernandez. I.  (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra 

mirada en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid.p. 78. 
33 Ibídem p.78. 
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formar unidades con destino a América. A partir de 1773 se decidió enviar a América a los 

desertores en España, en 1784 a los vagos, y en 1789 a presos por delitos no infamantes.34 

 

2.4 LA APLICACIÓN Y FUNCIONAMIENTO EN AMERICA 

 

Para 1780, la organización de milicias de defensa en la América hispana se había 

generalizado en buena parte de las ciudades, villas y localidades importantes. Estas milicias 

según Semprún y Bullón se hallaban categorizadas en 5 tipos: 

I. Unidades del Ejército de Refuerzo, que eran las enviadas temporalmente 

desde la península para apoyar a las unidades fijas en momentos de 

levantamientos o de incursión en territorios de los enemigos de la Corona 

española. 

II. Unidades veteranas o fijas adscritas al servicio en ultramar (de dotación), que 

se hallaban acantonadas en las principales ciudades de la Colonia y tenían a 

su cargo la protección de los territorios de la Corona. 

III. Milicias provinciales o regladas, las cuales se hallaban compuestas, por lo 

menos en teoría, por todos los varones de la Colonia aptos para el servicio de 

las armas, mismos que recibían instrucción militar básica por períodos 

limitados y que podían ser movilizados con bastante rapidez. 

IV. Milicias urbanas o no regladas, que se encargaban del servicio de vigilancia 

de las ciudades y que por lo general se hallaban organizados por gremios o 

categorías sociales. 

V. Unidades veteranas montadas de frontera, las mismas que, como su nombre 

lo indicaba, se hallaban destinadas a las zonas de frontera, cumpliendo la labor 

de fuerza militar volante de patrullaje de la zona asignada; eran las mejor 

preparadas para enfrentar contingencias de armas.35 

 
34 Serrano, J. (2016) “España en América: las tropas peninsulares en el sistema defensivo indiano 

durante el siglo XVIII” Cuadernos de historia moderna. Vol. 41 Ediciones Complutense, Colombia. p .553 
35 Semprún, J. y Bullón A. (1992). “El ejército realista en la independencia americana”. Madrid: Editorial 

Mapfre S.A en: Asebey, A. y Mamani, R. (2009) “Hombres en armas: milicias americanas y guerrillas en la 

independencia”. Revista ciencia y cultura. Vol. 22. 
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Estos se vieron regidos por diversas obligaciones y también tenían privilegios la 

mayoría tomado del “Reglamento de milicias de Cuba de 1769”36, como modelo para los 

beneficios y labores a cumplir o al menos gran parte37. 

“Pronto se hizo obligatoria la pertenencia a las milicias, donde debían servir todos 

los vecinos en buenas condiciones físicas, así como los veteranos con menos de veinte años 

de servicio; sin embargo, se eximían del servicio para atender al público abogados, 

mayordomos, médicos, boticarios. Cirujanos, notarios, maestros, etc.”38 

A quienes decidieron enlistarse se les otorgaba hospedaje, alojamiento de tropas o 

bagaje y, en caso de que se le movilizara como milicianos, cobraban igual sueldo que 

veteranos y a su familia las atendían en hospitales militares.39 

Una de las motivaciones más importantes para enlistarse era, además del 

reconocimiento social para los oficiales milicianos, disfrutar del fuero militar y las 

preeminencias que conllevaba. El fuero concedía, además de otras cosas, derecho a disfrutar 

una jurisdicción independiente de la ordinaria, lo que no era sino la expresión de privilegio 

estamental. Si bien algunos autores relatan que era para todo miliciano, otros dice que eran 

sólo para algunos sectores, según la clase.40 En provincias, si el regimiento estaba en 

inactividad, los oficiales y sus esposas gozaban del fuero completo, no así la tropa que sólo 

tenía fuero criminal. En caso de estar activo todos, oficiales, tropa, esposas y dependientes 

mantenían goce de fuero completo41. 

 

 

 

 
36 Carter, B (1793) “Reglamentos para las milicias”. Imprenta real casa de los niños expósitos, Lima. 
37 Losa, C. (2006) “La formación de la milicia urbana en la Nueva España” Anuario de la Facultad de Derecho, 

vol. XXIV. p. 185   
38 García, A. (1956) “El servicio militar en Indias” p. 802 En: Losa, C. (2006) “La formación de la milicia 

urbana en la Nueva España” Anuario de la Facultad de Derecho, vol. XXIV. p. 185    
39 Losa, C. (2006) “La formación de la milicia urbana en la Nueva España” Anuario de la Facultad de Derecho, 
vol. XXIV. p. 186 
40 Ibídem P. 186 
41 Ibídem p. 187 
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2.5 LA SITUACION ECONOMICA DEL EJERCITO EN LA COLONIA 

AMERICANA  

 

Para poner en marcha una eficiente política militar se hacía indispensable el dinero. 

Y este dinero debía discurrir de una manera que mantuviese permanentemente engrasado el 

sistema.42 

Un aspecto importante sobre la defensa americana era su financiamiento, el cual con 

todos los cambios que se venían dando significaban dinero, un gran aumento en el flujo de 

recursos que iba hacia el ámbito militar que iba afectando la economía americana en todo 

sentido. 

Desde España se fijó una cantidad de dinero para mantener el ejército y milicia. El 

capital generado en América era cada vez mayor. La entidad encargada de proporcionar y 

obtener el dinero era la Real Hacienda y entregarla a las Cajas Reales de cada plaza, si no 

podían con los objetivos económicos debían sacar el dinero de otros fondos para cumplir con 

las necesidades de las guarniciones.43 

Con la creación de un ejército profesional se hizo cada vez más evidente, “La 

inviabilidad de financiar el sostenimiento de aquella fuerza militar permanente con los 

propios recursos locales, movió a la metrópoli a establecer el mecanismo fiscal para 

retribuir el sueldo de los soldados y satisfacer, igualmente, las obligaciones que aquel 

conflicto demandaba.”44  

Para enfrentar esta situación se fundó el Real Situado, que era una paga anual de 

dinero que provenían desde el virrey del Perú, para solventar los gastos derivados de la 

Guerra de Arauco inicialmente y que luego derivó en la utilización casi total para la paga del 

ejército en Chile. 

 
42 Serrano, J. (2016)” Reformismo y economía militar en la Nueva Granada durante el siglo XVIII” Dvacáté 

století - The Twentieth Century. Vol. 8. p. 91 
43 Marchena Fernandez. I. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra 

mirada en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. p. 65 
44 Rodríguez, A. (2017) “La administración real del situado en tiempos del gobernador Tomas Marín de Poveda: 

corrupción en detrimento del Ejército de Chile (1692-1700)”. Revista Complutense de Historia de América, 

Madrid. p. 103. 
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 Por otra parte, la existencia o presencia militar en algunas zonas significaban 

abundancia y fuente estable de entrada de dinero, además hacían circular notable sumas desde 

las partes más adineradas a las más deprimidas.45 

“El retraso en la llegada de numerario representaba un auténtico drama para los 

implicados. Los soldados no disponían de medios para subsistir, aumentando las 

deserciones; las fortificaciones se venían abajo por falta de arreglos; los buques se pudrían 

en el puerto sin carenas permanentes, y cual efecto dominó, la actividad comercial que nutría 

los suministros, vituallas y pertrechos colapsaba, empobreciendo a mercaderes y 

asentistas”46 

Además de las deserciones, empezaron a generarse situaciones ilícitas ya que la escasez 

de dinero y también el retardo en los pagos desde las Cajas Reales perjudicó principalmente 

al menor rango a quienes se les dejó de pagar en metálico y en vez de su paga se le entregaban 

raciones y ropa. Los soldados, buscando alguna solución a su situación y cuando pasaban 

tales hechos, revendían lo que les entregaban a terceros para que efectuaran la venta, ya que 

no era legal y muchas veces recibían menos de lo que valían las cosas, pero todo era por un 

poco de liquidez47. 

Otra situación que ocurría era la venta de los recibido por los soldados a sus superiores 

por medio de un intermediario, posteriormente cuando la situación empeoraba, los soldados 

estaban muy endeudados y ya todo lo ilegal era cotidiano48  

Los soldados, en teoría, eran libres de gastar su dinero donde querían, pero cuando se 

atrasaban los pagos, eran los mercaderes los que ofrecían préstamos, con la condición de 

gastarlos en sus tiendas. Por lo mismo el comercio siempre estaba dispuesto a adelantar parte 

el total del situado antes de que llegue. Aun así, el soldado buscaba hacerse de efectivo de 

 
45 Ibídem. pp 103-104. 
46 Op. Cit. Serrano, J. (2016) p.91. 
47Marchena Fernandez. I. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra mirada 

en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. p. 66. 
48 Marchena Fernandez. I. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra 

mirada en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. pp. 66- 67. 
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cualquier manera, aunque ganara menos de lo que debía. Existía un endeudamiento constate 

militar, era algo crónico hasta la independencia49  

“La necesidad de mejorar las defensas fortificadas, o hacer constantes reparaciones 

y compras de todo tipo de material militar era suficiente para que la liquidez no alcanzase 

a todos los vectores necesitados. Si a esto añadimos que no era extraño el retraso en la 

llegada de situados (o que las cantidades no se ajustaran a lo reglamentado), o que las rentas 

destinadas a la administración militar sufrieran un repentino descenso, es lógico entender 

que este sistema estuviese en permanente tensión presupuestaria, y abocado a colapsos 

coyunturales.”50 

A pesar de la caótica situación económica de los militares, su financiamiento es algo 

que afectó de gran manera la economía colonial. Se generaban intereses de todo tipo, existió 

una red que muestra diferentes niveles de uso y manejo de este complejo circuito financiero 

(a todo nivel: local, regional y continental) por parte de grupos socioeconómicos coloniales 

determinando estos la realidad económica de las áreas en las que se desarrollaban.51 

Tras analizarse los gastos de financiación militar, se determinó que era el más 

cuantioso gasto de la administración colonial. 52 

Como señala Marchena, considerando que las reformas borbónicas generaron un 

vínculo entre política- hacienda-defensa desde su creación y los flujos continuos de caudales 

para cubrir gastos fundamentalmente defensivos. Sus estudios han permitido conocer los 

mecanismos de capitalización de la economía americana (1770-1810) y el funcionamiento 

del binomio capital comercial-capital financiero en los centros de poder económico 

americanos a nivel regional, esto debe asimismo relacionarse con los aconteceres políticos 

de época que se daban en el seno del poder americano y tomarlo como factor para el 

desarrollo de la oligarquía capitalizada entorno a los centros comerciales.53  

 
49 Ibidem. P. 67. 
50 Serrano, J. (2016)” Reformismo y economía militar en la Nueva Granada durante el siglo XVIII” Dvacáté 

století - The Twentieth Century. Vol. 8. Pp. 92-93. 
51Marchena Fernandez. I. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra mirada 

en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. pp. 68. 
52 Marchena Fernandez. I. (1992) “El ejército de América y la descomposición del orden colonial. La otra 

mirada en un conflicto de lealtades”. Militaria, vol. 4. Universidad Complutense, Madrid. p.68 
53Ibídem p. 68. 
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Otro aspecto por considerar en cómo afectaba en la economía colonial el gasto militar 

es cuando vemos que debió unirse el capital privado para poder sostener y poder financiar lo 

establecido a pagarse al ámbito militar ya que la real hacienda no daba abasto.54 

Con el paso del tiempo la mayor parte del ingreso fiscal de las zonas productivas más 

importantes comenzó a circular hacia las áreas de aplicación del gasto, es decir, el dinero 

americano se movía en América, no iba a España porque no alcanzaba. 

“De la aceleración de estos flujos de capital a lo largo de las tres últimas décadas 

del s. XVIII. de la extensión de este circuito a cada vez más amplias zonas del continente, y 

de la acaparación que las élites locales (mediante el manejo de la deuda pública) realizarán 

de estos flujos financieros, devendrá un estrecho control por parte de éstas hacia el total de 

la estructura militar americana, de amplias repercusiones sobre los hechos de 1810 en 

adelante. Así, en este proceso de capitalización netamente americano, debemos descubrir a 

las élites locales como los principales beneficiarios. y —en la mayor parte de las áreas 

estudiadas— como los más decididos instigadores y favorecedores de este tipo de facilidades 

financieras otorgadas por los capitales privados a la Real Hacienda para incrementar el 

gasto militar. Cabría detectar razones y repercusiones.”55 

Tras todo lo anterior empezaron a surgir dos posiciones opuestas ante la militarización 

del pueblo americano, gran parte de la élite veía con buenos ojos la situación pues lo 

asimilaban a un control  tanto político como social ya que podían ejercer poder sobre quienes 

componían la milicia (enviaban  algunos peones y servidumbre  a las tropas), teniendo cierto 

poder aun sobre ellos al estar dentro y  tanto económico (ayudaban en el pago de deudas para 

verse beneficiados a posterior en sus negocios) siendo  esto también un método  presión en 

las relaciones políticas.56 Y otros tomaban la situación con un cierto temor pues creían que 

instruir militarmente a los subordinados les daba herramientas para posibles levantamientos 

más aún si estaban bajo el control de criollos.57 

 
54 Ibídem p. 69 
55 Ibidem, p. 69. 
56 Marchena Fernandez. I. (1985) “The Social World ofthe Military in Perú and New Granada” en: Marchena 

Fernandez. I. (1990) “Reformas borbónicas y poder popular en la América de las Luces. El temor al pueblo en 

armas a fines del período colonial”. Anales de Historia Contemporánea. Vol. 8. p. 197 
57 Marchena Fernandez. I. (1990) “Reformas borbónicas y poder popular en la América de las Luces. El temor 

al pueblo en armas a fines del período colonial”. Anales de Historia Contemporánea. Vol. 8. p. 197 
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La reformas borbónicas, en lo militar, llevo a que se generaran grandes cambios en 

América en la defensa de ésta y también en ámbitos sociales y económicos. Además, no fue 

un cambio que se dio solo una vez, este fue variando según las situaciones que se daban y las 

medidas que se debieron tomar ante algunos acontecimientos llevaron a que ese cuerpo de 

defensa español en América termine siendo una mezcla de habitantes de todos los sectores 

sociales los cuales se beneficiaban de diferentes maneras de este servicio que se entregaba, 

el cual como mencionamos anteriormente generó algunos inconvenientes difíciles de 

sobrellevar para la corona y más bien para quienes la representaban en América y llevó a que 

en vez de concentrar el poder en la monarquía de península se reparta en muchas más 

personas, principalmente criollos y oligarquía. Este control también dio algunas herramientas 

para dar fin a la colonia pero jamás fue algo ideado y menos esperado por ambas partes, 

quienes gobernaban ni los gobernados.  

En fin, la reforma no fue algo que se diera como se esperaba, funcionó pero también 

necesitó que se modificara en periodos y finalmente terminó siendo muy distinta a lo que se 

esperaba y tuvo reacciones secundarias en otros ámbitos que al final terminó ayudando a que 

lo ideado por la corona tuviese un resultado totalmente inesperado. 
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CAPITULO 3 

REFORMAS BORBÓNICAS EN CHILE; EL BATALLÓN VALDIVIA EN 1799 

 

3.1 APLICACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LAS REFORMAS EN EL 

TERRITORIO CRIOLLO  

 

 La oficialidad del ejército del siglo XVIII era muy cerrada y aristocratizada. Para la 

élite era un honor al que aspiraban tener un lugar importante en el ejército por significar 

valentía, la cual insistimos era muy estimada en las Indias, tanto que siendo menores de edad 

ya se les solicitaba por parte de las familias ser cadetes o se mercantilizaban los grados 

militares, siendo común la venta de títulos militares llamado “sistemas de asientos”. Todo 

esto surge con Felipe V (700-1746), quien firmaba en blanco títulos o patentes para 

venderlos y formar regimiento, por falta de dinero. De ahí que un particular que tenía los 

recursos armaba con soldados y finalizada la empresa de levantamiento se le entregaba al 

rey el regimiento, asumiendo su funcionamiento y quien era el vendedor se le posicionaba 

en lo alto de aquel grupo militar y con todo lo que conllevaba58 

Es aquí donde queremos centrar otro punto importante, la criollización del ejército. 

Este no era de rasgos independentistas al ser los criollos quienes prácticamente lo 

dominaban, es más el respeto al rey y lealtad era muy notorio en los altos cargos, más bien 

el pertenecer a estos mandos altos como criollo responde a el honor y prestigio que generaba 

en la sociedad. 

En Chile la sociedad creaba lazos familiares entre la élite y criollos el cual tenía 

estrecho interés con los cargos de oficialidades militares y su nivel de profesionalización ya 

que van dando calidades sociales inclusive: 

“La criollización llegó a absorber a otros grupos, incluyendo a los propios peninsulares, en 

la medida en la que comerciantes, hacendados, mineros, eclesiásticos y militares se 

hallaban plenamente cohesionados a través de un solo cuerpo social, vinculándose a través 

 
58 Ibídem, p. 170. 
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de un conjunto de afinidades e intereses que hicieron más que borroso el límite que 

originalmente separaba a estas categorías.”59 

Los criollos de familia tenían un alto nivel de presencia en el batallón de infantería 

Chile y Regimiento de Dragones de la frontera superando a los peninsulares por gran 

número. Ser peninsular era un prestigio innato, pero pasó cada vez a valer menos hasta en el 

ejército ya que si un criollo compraba un cargo superior debían darle el paso60 

Llegó el punto en que el negocio de los cargos y la importancia que tenían estos para 

las elites que los índices de profesionalización por sí solos no determinaban un mayor nivel 

de ascenso social, ni menos alguna probabilidad de éxito profesional, antes bien fueron 

precisamente las distinciones económicas y sociales las que determinaban el verdadero valor 

militar en aquel entonces. 

El mundo militar llegó a ser la estratificación social de su tiempo y la oficialidad el 

mayor símbolo de estatus. 61 

Los enlaces matrimoniales no surgen a la ligera en la colonia y claramente existen 

razones o cualidades que intensifican la aspiración a crear matrimonios entre familias, 

algunos de ellos eran: 

• Perpetuación del linaje (las relaciones familiares entre criollos eran de fuera de 

Santiago) 

• Lazos con peninsulares. Si bien ya no era tan influyente su origen, aún era bien visto 

una unión criolla- peninsular y más si el lado criollo tenía recursos, ambos ganaban  

 

• Mantener poderes locales y prestigios sociales (el apellido era una herencia) 

 
59 Ramírez, M. (2012) “Ejército regular y élites locales en la intendencia de Concepción a fines del periodo 

colonial. Una aproximación desde la prosopografía el análisis de redes sociales” Revista Tiempo y Espacio. 

Vol. 28. p. 112. 
60 Marchena Fernandez. I., (1992). Ejército y milicias en el mundo colonial americano. Madrid: Mapfre. En: 

Ramírez, M. (2012) “Ejército regular y élites locales en la intendencia de Concepción a fines del periodo 

colonial. Una aproximación desde la prosopografía el análisis de redes sociales” Revista Tiempo y Espacio. 

Vol. 28.p. 119. 
61 Ramírez, M. (2012) “Ejército regular y élites locales en la intendencia de Concepción a fines del periodo 

colonial. Una aproximación desde la prosopografía el análisis de redes sociales” Revista Tiempo y Espacio. 

Vol. 28. p. 124. 
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• Mantener el patrimonio y mantención de nivel social. Era normal que los hijos 

repitieran las labores de sus padres para prosperar el patrimonio. 

Muchas de estas razones hacían además que, si bien heredaran o se obtuviesen grandes 

beneficios, no se movieran de su radio de influencias ni obtener cargos políticos ni 

administrativos.62 

Algunas de las familias más importantes de las elites militares podían jactarse de origen 

peninsular de militares y títulos nobiliarios. Estos además de tener militares en la familia, 

preservaron su patrimonio, diversificando sus actividades lucrativas y al llegar a posiciones 

privilegiadas se mantuvieron en ellas hasta la independencia, al abrirse a relacionarse con 

comerciantes, altos oficiales militares y burócratas de escalafones intermedios63  

Esto de los criollos van mucho más allá de con quien se casaron. Existe una discusión 

historiográfica en la cual se evalúa la posibilidad de que los criollos se militarizaron para 

poder independizarse. Con respecto a esto debemos saber que desde el momento en el que 

se consideró adiestrar militarmente a naturales de América y con la entrada de los criollos al 

ejercito aparecieron quienes rechazaban la idea de dar instrucción militar pues lo veían como 

algo de peligro como se mencionó en el primer capítulo por ejemplo el virrey de Nueva 

España, Marqués de Cruillas, escribe a Julián de Arriaga, Secretario de Indias: 

“Medite V.E. si las cosas están ahora en tan crítico estado, si la plebe desarmada 

desunida se halla ya insolentada y va acabando de perder el temor y el respeto... ¿Cuál será 

la suerte de este Reino cuando a esta misma plebe de que se han de componer las tropas 

milicianas se le ponga el fusil en la mano y se le enseñe el modo de hacerse más temible?”64 

 

El Virrey de Nueva Granada también indicaba en su Memoria de Gobierno 

 
62 Ibídem. p.125. 
63 Ramírez, M. (2012) “Ejército regular y élites locales en la intendencia de Concepción a fines del periodo 

colonial. Una aproximación desde la prosopografía el análisis de redes sociales” Revista Tiempo y Espacio. 

Vol. 28.p. 129. 
64 Archivo General de la Nación. México. Cartas de Virreyes. T. 10. E. 1064. f. 267. En: Marchena Fernandez. 

I. (1991): “Reformas Borbónicas y poder popular en la América cíe las Luces. El temor al pueblo en armas a 

fines del periodo colonial”. Revista de Historia de la Universidad de Murcia. Murcia. Vol. 4. 1992 p. 199. 
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“Vivir armados, entre semejante gente, y conservarse en un continuo estado de guerra, es 

enseñarles lo que no saben; es hacerles que piensen en lo que de otro modo jamás imaginan; 

es ponerlos en la precisión de medir sus fuerzas, y en la ocasión de que se sirvan de los 

recursos que les puedan presentar favorables la comparación. De modo que, si además de 

los gastos indispensables que el Rey debe hacer para la seguridad de estos dominios 

respecto de un enemigo exterior, se pone en semejante pie de defensa interior, la posesión 

de ellos no solo le llegará a ser inútil, sino gravosa.”65 

Aun así llego un momento en el que el rey Carlos III dejo de enviar militares desde 

Europa y aun cuando muchos estaban en desacuerdo,  

“Muchos autores coinciden en que el Ejército de América fue un catalizador del 

movimiento criollo y que, sin desearlo ni pensarlo mayormente, la metrópoli fue uno de sus 

principales instigadores. En efecto, cuando la corona dejó de enviar contingentes del 

Ejército de Refuerzo de la península a Chile, las autoridades centrales aceptaron 

tácitamente que los súbditos de la colonia, o por lo menos los peninsulares con una larga 

experiencia vital en Hispanoamérica, comandaran el ejército. Las Ordenanzas de Su 

Majestad para el régimen, disciplina y servicio de sus ejércitos de 1768, a través de las que 

Carlos III intentó “consolidar y extender el buen origen de soldados” y oficiales.”66 

“Confirma una tendencia hacia la completa criollización del Ejército de América (no 

solo de los grados menores y medianos, sino también de los más altos), ya que los únicos 

que podían cumplir con este requisito en el Nuevo Mundo eran los “nobles de sangre 

(peninsulares)” viviendo en el continente o los cada vez más poderosos “nobles de vida 

(criollos [hispanoamericanos])”67 

 
65 Memoria de Gobierno. «Anuario de Estudios Americanos» 8. (1941). . En: MARCHENA FERNANDEZ. I. 

(1991): “Reformas Borbónicas y poder popular en la América cíe las Luces. El temor al pueblo en armas a fines 

del periodo colonial”. Revista de Historia de la Universidad de Murcia. Murcia. Vol. 4. 1992. p. 199 

 
66 Sergio Vergara Quiroz, “Historia Social del Ejército de Chile”, Santiago, Universidad de Chile, 

Vicerrectoría Académica y Estudiantil, Departamento Técnico de Investigación, 1993, volumen I, 63.En Ossa, 

J. (2010)  la criollización de un ejército periférico, Chile, 1768-1810. Revista Historia. N43. Vol. II. p. 436. 

 
67Marchena Fernandez. I., Ejército y milicias en el mundo colonial americano, Madrid, Editorial Mapfre, 

1992, En: Ossa, J. (2010) la criollización de un ejército periférico, Chile, 1768-1810. Revista Historia. N43. 

Vol. II. p. 436. 
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Los peninsulares que llegaban a cumplir roles militares nunca fueron suficientes 

para satisfacer la demanda que tenía América, por lo mismo y al pasar los años se decidió 

aceptar enlistar a naturales y criollos siendo los últimos quienes más se aventajaron y en 

el caso chileno fueron quienes crearon una realidad social donde el criollo pudo avanzar 

y era un honor lograr ser parte del ejército. 

Las reformas militares en Chile generan una discusión más allegada a lo social que 

a lo económico, como es el caso al hablar de la generalidad de América ante las reformas, 

pues es muy llamativo como se fueron dando las situaciones para que prácticamente se 

creara de las primeras estratificaciones sociales de Chile las cuales por años perduraron 

en el tiempo, teniendo inclusive el mando de la república. 

Por otro lado, tenemos lo que significaba ser parte del ejército, los beneficios que 

traía y más si eras de un alto cargo, el fuero militar fue una fuente de interés para el ingreso 

de personas a la milicia. 

En este mismo sentido, los enlaces matrimoniales los cuales fueron generando que 

la elite se expanda y principalmente hacia quienes pertenecían a los militares con quienes 

tenían dinero o eran terratenientes dándole un realce al ejército y estatus. 

La criollización del ejército, en el caso de Chile, por su parte por lo que se ha 

conocido he investigado, podemos ver que más allá de querer tomar el poder para 

desvincularse de la corona surgió más bien por el interés social que se generó en torno al 

ejército en Chile. Aun así, no se puede negar que fue una herramienta muy útil el hecho 

de que los criollos tuviesen entrenamiento militar en las batallas de la independencia. 
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3.2 EL ANALISIS DE LA OFICIALIDAD: EL CASO DEL BATALLÓN VALDIVIA 

EN  1799  

 

3.2.1 DIMENSIÓN GEOGRÁFICA  

 

Los gráficos que se presentarán a continuación muestran el origen geográfico de la 

oficialidad valdiviana. En el grafico 1, claramente sobresale la presencia de criollos con 

un 72 por ciento por sobre los peninsulares los cuales no superarían el 7 por ciento. 

Las fluctuaciones obedecen a diversas variables. Por un lado, la superioridad de 

criollos por sobre los peninsulares se debe principalmente a que, ya en 1799, se estaba 

dejando atrás la fase fundacional del ejército que estaba constituida principalmente por 

peninsulares enviados para brindar instrucción a los criollos; por otro lado, la base sobre 

la cual fue construido el batallón de Valdivia tenía mucho que ver con el elemento 

fronterizo, de protección de los límites del reino, relacionado con elementos externos que  

desencadenaron  en la presencia de mayor cantidad de criollos.  

Se debe recordar que España desarrollaba una competitividad colonial contra Francia 

e Inglaterra, por lo que sus recursos iban destinados principalmente a esta disputa. Esto 

implica no solo una escasa inyección de recursos económicos que pudiesen ser empleados 

para el control de la frontera Araucana, sino que también supuso una falta de capital 

humano. En este caso en particular de Españoles experimentados que pudiesen aportar en 

la estrategia de creación del batallón de Valdivia. Ante este panorama son los criollos son 

los que adquieren una mayor preferencia, ya que no había nadie más que pudiese llevar a 

cabo los objetivos de la corona en esta región especifica. Analizando lo anterior podemos 

asegurar que no difieren mucho del resto del continente. Tal y cual lo plantea Marchena, 

ya que hacia el 1800 el 60% de la oficialidad regular era americana frente a un 36,4 % de 

peninsulares.68. 

 

 

 
68 Marchena, J. (1983) Oficiales y soldados en el ejército de América. Sevilla: escuela de estudios 

hispanoamericanos. 



 

32 

 

Grafica 1  

Procedencia geográfica oficialidad Batallón de valdivia (1799) 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de    Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7). 

En la gráfica número 2 se puede evidenciar con notoriedad que el porcentaje de 

chilenos, entendidos estos como procedentes de Valdivia y Santiago de Chile 

principalmente superan el 79 por ciento del total del batallón.   

“La razón de por qué en Chile la diferencia entre ambos segmentos es mayor que 

en otras zonas del continente se debe a lo remoto del territorio chileno. A pesar de la 

importancia de los fuertes del Pacífico Sur, ser destinado a lugares como Juan Fernández 

o Valdivia era más un castigo que un reconocimiento para cualquier soldado u oficial 

nacido en la península, quienes, en general, los miraban como prisiones y no como 

cuarteles militares. En cuanto a las milicias hispanoamericanas (Perú y Nueva 

Granada), Marchena llega a una conclusión semejante: tanto en las zonas rurales como 

en las urbanas, los oficiales milicianos locales estaban bastante más representados que 
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los "españoles". Incluso en Lima, la capital del virreinato, el porcentaje de "limeños" 

(48%) era más alto que el de "peninsulares" (32%)”69. 

Grafica 2 

Lugar de nacimiento oficialidad Batallón de valdivia (1799) 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7). 

 

3.2.2 DIMENSION SOCIAL 

 

Muchos autores coinciden en que el ejército de Chile y de América en general fue 

un impulsor de movimiento criollo que se vino más tarde.70  

En efecto, cuando la corona dejó de enviar personal militar especializado a Chile, 

las autoridades centrales aceptaron que criollos comandaran el ejército, “Las Ordenanzas 

de Su Majestad para el régimen, disciplina y servicio de sus ejércitos de 1768, a través 

de las que Carlos III intentó "consolidar y extender el buen origen de soldados" y 

oficiales”71 , pese a que solo los nobles de sangre podían aceptadamente cumplir con esa 

labor. 

 
69 Ossa, op. Cit., p.436  
70 Claro ejemplo de esto son las obras de Juan Marchena, “Ejército y milicias en el mundo colonial americano” 

y Sergio Vergara Quiroz,” Historia Social del Ejército de Chile” 
71 Vergara, op. Cit., p.63 
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En el grafico número 3 se muestran los antecedentes sociales de la oficialidad del 

cuerpo de Valdivia. El 59 por ciento de integrantes de este batallón poseían una calidad 

“buena” entendiéndose como calidad el rango social al que pertenecía cada uno. El 26 

por ciento poseía una calidad “regular” y sumando cada una el 7 por ciento correspondían 

a calidad de “noble”, “caballero” y “mulato”. 

 La baja cifra de nobles o caballeros se debe principalmente a que en 1799 era más 

común encontrar criollos en los altos mandos del ejército, ya que estos no eran 

prioritariamente peninsulares. Es cierto entonces que, como sostiene Marchena, “en 

comparación con los "nobles españoles auténticos" ("nobles de sangre" o de jure), los 

títulos de nobleza de los militares nacidos en Hispanoamérica ("nobles de vida" o de 

facto) eran usualmente "falsos", entre otras cosas porque muchos de esos títulos eran 

comprados en vez de heredados”72 

Un análisis similar se obtiene al estudiar las diferencias generacionales de la 

oficialidad en Valdivia que se pueden aclarar en el grafico número 4, que pretende 

evidenciar que el gran peso generacional descansaba en los nacidos entre (1734-1748), 

quienes a 1799 tenían entre 51 y 56 años respectivamente, representando más del 90 por 

ciento del total del batallón, a diferencia del último grupo etario con un porcentaje inferior 

al 20 por ciento. Esto demuestra que el batallón estaba compuesto principalmente por 

veteranos de guerra en su mayoría, vale decir nacidos en Valdivia o por lo menos las hojas 

de servicio evidencian eso frente a solo 3 casos provenientes de Irlanda, Lima y Aragón. 

El segundo grupo que supone un 85 por ciento del total del batallón, eran 

principalmente hombres nacidos en Valdivia o Chile. De acuerdo con los datos anteriores 

podemos sostener que el batallón Valdivia estaba compuesto en su mayoría por hombres 

que si bien tenían una edad avanzada se consideraban de origen principalmente criollos. 

 

 

 

 
72 Marchena, op. cit., 1983, p. 136. 
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Grafica 3 

Antecedentes sociales oficialidad Batallón de valdivia (1799) 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7). 

Grafica 4 

Antecedentes generacionales oficialidad Batallón de valdivia (1799) 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7). 
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3.2.3DIMENSION PROFESIONAL 

 

En el siguiente apartado se clarificarán los diferentes puntos que se evaluaban en las 

hojas de servicio y que tienen que ver única y exclusivamente con el desempeño 

profesional de la oficialidad Valdiviana en el interior del Batallón, haciendo alusión a 

aspectos tales como salud, valor, aplicación, capacidad y conducta. 

El desarrollo profesional del batallón estaba muy ligado al punto de la salud, como se 

muestra en el grafico número 5. Pese a que la salud de más de la mitad del batallón era 

buena, no se condecía con la aplicación que tenía cada uno en la realización de sus 

funciones, tal y como se demuestra en el grafico número 6, en el que se visualiza que la 

aplicación de sus funciones era casi en su mayoría regular. Esto cobra mucho sentido si 

tomamos en consideración que la mayoría de los oficiales pertenecientes a este batallón 

no recibían instrucción directa del ejército profesional español, sino que más bien se 

formaron a la deriva de las circunstancias y siempre buscando obtener una mayor 

validación social, por el simple hecho de pertenecer al ejército, ya que las riquezas eran 

escasas y los títulos que les entregaba el pertenecer al ejército eran de mayor provecho.  

Grafica 5 

Antecedentes profesionales oficialidad Batallón de valdivia (1799) 
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Grafica 6 

Antecedentes profesionales oficialidad Batallón de valdivia (1799) 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7). 

Con respecto al grafico número 7 que hace referencia al “valor” de los integrantes 

del batallón. Se puede evidenciar que de un total de 39 hojas de servicio en alrededor de 

20 de estos casos se ignora el “valor” de los oficiales. Lo anterior que deja ver dos posibles 

opciones: la primera, que el encargado de la realización de estas hojas de servicio no 

contaba con los antecedentes suficientes, ya que no podían comprobar estos su “valor” en 

guerra. La otra opción es que, al ser estos soldados nacidos y provenientes en su mayoría 

en Chile, su participación en la guerra era totalmente restringida, más aun formando parte 

de un batallón que se encontraba a la deriva territorialmente hablando. 

Grafica 7 

Antecedentes profesionales oficialidad Batallón de valdivia (1799) 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7) 
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En cuanto a la “capacidad” y la “conducta”, se produce un enlace considerable ya 

que, tal y como evidencia el grafico número 8 y el grafico número 9, la “capacidad” sí 

condiciona la “conducta” de los integrantes del batallón. La variable más repetitiva es 

regular, tenemos entonces que todos aquellos oficiales cuya evaluación de “capacidad” 

estaba destacada por ser buena o regular, estaba a su vez destacada por tener una conducta 

buena o regular, lo que podría en el futuro asegurar algún tipo de movilidad o asenso de 

manera más fácil, lo que le permitiría gozar de todos los privilegios sociales que esto 

significaba. 

Grafica 8 

Antecedentes profesionales oficialidad Batallón Valdivia (1799) 
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Grafica 9 

Antecedentes profesionales oficialidad Batallón Valdivia (1799) 

 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7) 

El estado marital de los soldados nos muestra otra realidad presente en la 

oficialidad Valdiviana, que tenía que ver con que la mayoría de los casos de oficiales se 

insertaba en el mundo criollo, cuyos matrimonios estaban ligados a la obtención de estatus 

dentro de una sociedad en marcha hacia el crecimiento y desarrollo independiente. Es por 

eso que tal y como lo muestra la gráfica número 10, el 69 por ciento de los casos estaban 

casados muy probablemente con consortes de buena familia que estaban dispuestas a 

pagar incluso dote al esposo con tal de pertenecer al cerrado grupo del espacio militar, 

que si bien monetariamente hablando no representaban un grupo acaudalado, si poseían 

títulos que les brindaban un estatus social más elevado y único dentro de sus pueblos.  

Como señala Ossa Santa Cruz “La razón de esta supuesta paradoja obedece a que 
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a instituciones criollas, como los cabildos; y en lo económico, tenían intereses mutuos en 

actividades comerciales reguladas por el Consulado”73 

Grafica 10 

Antecedentes maritales oficialidad Batallón Valdivia (1799) 

 

FUENTES: Hojas de servicio de América, Secretaria del Despacho de Guerra, Archivo 

General de Simancas (SGu, leg,7267,7) 
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CONCLUSIONES  

 

A modo de consideraciones finales, se puede apreciar que el primer capítulo entrego 

una serie de discusiones historiográficas en torno al reformismo borbónico en el siglo XVIII. 

En él podemos apreciar la gran trayectoria de esta temática en la investigación histórica, a 

nivel latinoamericano y chileno, pese a que en este último país no existen tantos estudios 

centrales en si sobre las reformas borbónicas y su aplicación en nuestro territorio. 

Por su parte el segundo capítulo hace una descripción del contexto histórico de la 

implantación de las reformas borbónicas en América, destacando por sobre todo la llegada 

de los españoles al continente americano como uno de los hechos más impactantes de la 

historia universal. Además, toma la posición de España como potencia a nivel mundial una 

vez que se dispuso a la dominación y colonización del territorio americano. 

Sumado a lo anterior se pudieron introducir los antecedentes de la reforma militar en 

América y la puesta en marcha en cuba a modo de ejemplificar lo que seguiría ocurriendo en 

el resto de América. 

Con respecto a la aplicación y funcionamiento en América, podemos evidenciar que 

uno de los factores más importantes a considerar a la hora de enlistarse en el ejercito era el 

reconocimiento social, además del fuero militar que suponía un seguro de por vida ya en esa 

época. 

Por otra parte, la situación económica del ejército en la colonia americana significaba, 

abundancia y fuente estable de entrada de dinero porque tenían un sistema que les permitía 

hacer circular recursos desde las zonas más adineradas a las más deprimidas, manteniendo 

ese buen vivir en las filas. 

Con el estudio de las reformas borbónicas en Chile y el estudio en específico del 

Batallón Valdivia nos permite reafirmar que las reformas, como tales, no pudieron aplicarse 

en nuestro territorio. Esto se debió primeramente, por la falta de recursos de parte de la corona 

que se hizo cada vez más evidente y, segundo, porque la cantidad de contingente con 

formación militar profesional originario de España casi no permanecía en territorios criollos 
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por todas las penurias y debido también a los conflictos que tenía España con otras potencias 

en esa época. 

El caso de Valdivia no hizo más que confirmar todo lo estudiado en los capítulos 

anteriores, pero de manera mucho más implícita, por medio de análisis cuantitativos de la 

información de las hojas de servicio. 

Ante todo, este panorama se puede concluir que el objetivo general planteado al inicio 

se cumple ya que gracias a las hojas de servicio con las que se contó en esta investigación se 

puede obtener vasta información sobre el funcionamiento interno del ejército no solo en el 

batallón Valdivia que fue el caso estudiado, sino que nos permite evidenciar además una 

realidad latente y existente en casi todos los cuerpos del ejército de América. 

Por su parte el primero objetivo específico se logra a cabalidad, ya que el primer 

capítulo de esta investigación se dedica de lleno a analizar y generar debates y controversias 

historiográficas en torno a ciertos tópicos, en este caso a las reformas Borbónicas. Gracias a 

esto se puede ver un largo camino historiográfico en torno a este tema, teniendo en cuenta 

que muchos de los autores estudiados son más bien contemporáneos a nuestra época, lo que 

nos anima a poder seguir contribuyendo al saber histórico en este tema en específico. 

El segundo objetivo específico también se cumple, porque se hace una 

contextualización histórica del proceso de implantación de las reformas militares, en este 

caso borbónicas en América y en chile , pese a contar con muy poca bibliografía el análisis 

que permitió el estudio del batallón de infantería de valdivia en el objetivo específico número 

tres , deja entrever claramente que las reformas en América y sobre todo en chile no se 

pudieron llevar acabo por múltiples factores , de los descritos uno de los más importantes es 

el factor monetario ya que la corona no contaba con los recursos necesarios para solventar 

todos los gastos que implicaba, mantener a una milicia profesional completa en todo un 

continente. Lo anterior sumado a las ansias de poder ascender socialmente e la mayoría de 

los integrantes criollos de los cuerpos de oficiales. 

En cuanto a la hipótesis formulada antes de iniciar este trabajo investigativo, se puede 

establecer que se cumple ya que se logra comprobar que resultó casi imposible cubrir loa 

inmensos costos que implicaba la creación de, traslado y paga del ejército español en todo el 
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continente americano, teniendo en cuenta más aun la crisis económica que venía enfrentando 

la corona al momento de emprender su viaje de conquista hacia América.  

Conjuntamente se logró demostrar que las fuerzas militares regulares que lograron 

llegar de España a América no fueron suficientes, lo que obligó a considerar la posibilidad 

de incluir en las filas a criollos, pasado no mucho tiempo de ya llegados a América, es por lo 

anterior que muchos hombres sin preparación militar se unieron a las filas del ejército con el 

fin de obtener títulos que los ayudarían en su desempeño frente a la sociedad. 

Las aspiraciones puestas al futuro en base a este trabajo dan cuenta de que aún queda 

mucho por investigar. Razón por la cual, se propone que los próximos trabajos que realicen 

el estudio de hojas de servicio sean a nivel global como país para poder brindar una mirada 

mucho más completa con el fin de enriquecer el análisis social de esta información. 
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ANEXOS 

 

  

N.º 
1º 
nombre 

2º 
nombre 1º Apellido 

Fecha 
nac. 

Lugar 
nac. Grado Calidad Salud Valor Aplicación Capacidad Conducta Estado 

                            

1 Juan    Clarke  1741 Irlanda 
Sargento 
mayor  caballero buena s/d s/d s/d s/d s/d 

2 Pablo   Asenjo 1748 Chile  

Segundo 
ayudante 
Mayor  buena buena 

se 
supone regular regular regular viudo 

3 Ignacio    Rocha 1734 Chile  capellán buena achacosa s/d ninguna ninguna ninguna s/d 

4 Josef  Mariano Calderón  1748 Lima Cirujano mulato buena 
se 
ignora regular regular regular casado 

5 Ventura    Carvallo 1740 Valdivia capitán buena buena tiene regular regular regular casado 

6 Ignacio    Guarda 1739 Valdivia capitán buena buena 
se 
ignora regular regular regular casado 

7 Josef    Pardo 1743 Aragón capitán noble buena tiene regular mediana regular viudo 

8 Ignacio    Bazar 1742 Valdivia capitán regular buena 
se 
ignora escasa escasa regular casado 

9 Josef    Ulloa 1745 
Santiago 
de Chile capitán 

se 
ignora buena 

se 
ignora regular regular buena casado 

10 Josef    carvallo 1742 Valdivia teniente buena enferma 
se 
ignora poca poca mediana viudo 

11 Manuel   guarda 1746 Valdivia teniente buena buena 
se 
ignora muy poca muy poca mediana viudo 

12 Dionicio   Rementeria 1753 Valdivia teniente buena buena torpe regular regular 
no es 
buena casado 

13 Dionicio   Martínez 1752 valdivia teniente buena buena 
se 
ignora tiene regular buena casado 

14 Julián   Piniser 1759 valdivia teniente regular buena 
se 
supone regular tiene regular casado  

15 Gregorio   Henríquez 1748 valdivia teniente buena buena 
se 
supone regular regular buena casado 

16 Diego    Arriasola 1751 valdivia subteniente regular buena 
se 
supone tiene tiene tiene casado 

17 Teodoro    Negrón 1744 s/d subteniente regular achacosa tiene tiene tiene tiene casado 

18 Juan  de Dios Brito 1738 Valdivia subteniente regular buena 
se 
ignora poca poca mediana casado 

19 Lucas  Ambrocio molina 1770 Valdivia subteniente buena buena tiene tiene tiene tiene casado 

20 Manuel Aycardo Osuna 1750 Sevilla subteniente buena buena 
no se 
duda 

mucha y 
aprovechada 

muy 
buena 

muy 
buena casado 

21 Narciso   Carvallo 1767 Valdivia subteniente buena buena 
se 
supone tiene tiene tiene casado 

22 Esteban    Albarracín 1741 Valdivia 
sargento 
1ero 

se 
ignora buena 

se 
ignora mediana mediana buena casado 
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23 Francisco  Xavier Sariago 1742 Valdivia 
sargento 
1ero regular achacosa 

se 
ignora mediana mediana buena casado 

24 Francisco    Buerrioso 1757 Cadiz 
sargento 
1ero buena buena 

se 
ignora regular regular 

ahora 
buena casado 

25 Lorenzo   Olibares 1758 Valdivia 
sargento 
1ero regular buena 

se 
supone regular regular regular casado 

26 Josef  Antonio  Martinez 1764 Valdivia 
sargento 
1ero regular buena 

se 
supone tiene tiene tiene casado 

27 Josef  Justo Flores 1766 Valdivia 
sargento 
1ero buena buena 

se 
supone tiene tiene buena casado 

28 Juan  Angel Caro 1754 Valdivia cadete regular buena 
se 
supone regular regular buena casado 

29 Lucas  Josef Molina 1773 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora ninguna poca regular casado 

30 Juan  de Dios Gonzales 1770 Valdivia cadete 
se 
ignora buena 

se 
ignora poca mediana 

menos 
que 
mediana soltero 

31 Manuel   Lorca 1761 Valdivia cadete regular buena 
se 
supone tiene tiene tiene casado 

32 Pedro  Rafael  Barril 1772 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora tiene regular mediana soltero 

33 Nicolas   Yaban 1760 Vilbao cadete buena buena 
se 
supone regular regular buena casado 

34 Felipe    Bueno 1765 Lima cadete buena buena 
se 
ignora tiene tiene regular casado 

35 Francisco  Xavier Carteblanco 1773 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora mediana mediana mediana soltero 

36 Manuel   Mena 1774 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora regular regular buena soltero 

37 Josef  vizente Guarda 1781 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora regular regular buena soltero 

38 Clemente    Carvallo 1777 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora poca mediana mediana soltero 

39 Santiago    Asencio 1773 Valdivia cadete buena buena 
se 
ignora mediana mediana buena casado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


